
 

 
 
Serie: Las paradojas del reino                                                     Lección N° 2 
Tema: Grandeza humana o exaltación divina.                          Texto: Mateo 20:20-27 

Intr. Es sorprendente escuchar las enseñanzas del Señor Jesús. Él se valió de diferentes recursos 
literarios y aspectos de la vida, como por ejemplo: la naturaleza, al hablar de las aves Mateo 6:26, 
o al hablar de la tierra Mateo 4:26 y también la vegetación al hablar de la semilla de mostaza 
Mateo 13:31, también la construcción de la casa Mateo 7:24-25 o de la importancia de la 
administración para terminar la construcción de una torre Lucas 14:28. En los años que Jesucristo 
dedico el tiempo para enseñarle a los diferentes grupos, tenía por meta el cambio en el corazón y 
en la mente para que sus vidas fueran firmes en cada situación que debían enfrentar. Esta serie 
tiene el mismo objetivo que cada uno de los hermanos en Cristo sea edificado y fortalecido para 
poder bendecir a otros. Uno de los recursos utilizado por el Señor Jesús, fueron las paradojas. Por 
lo cual consideremos:  

I) ¿QUE SON LAS PARADOJAS? Según el diccionario son dichos o hechos que parecen 
contrarios a la lógica. Son figuras o ilustraciones que parecen contradictorios entre sí. En las 
enseñanzas del Señor Jesucristo, Ud. Habrá notado cuantas veces Él supo enseñar a través de 
alguna paradoja. La palabra paradoja proviene del latín paradoxa, que literalmente quiere decir” 
contrario a la opinión común”. La verdad, es que la paradoja consiste en la unión de dos ideas 
opuestas, que, si bien resultan contradictorias, no obstante, pueden estar encerrando una verdad 
oculta, una enseñanza que a simple vista no se ve. Es por eso que resulta común escuchar hablar 
de las famosas “paradojas de la vida” para referirse a que frecuentemente las personas nos 
encontramos en situaciones donde hacer lo que indicaría el sentido común, nos perjudicaría. La 
vida diaria, en el mundo secular, están llena de ellas, ej., “para conquistar la paz, primero hay que 
ganar la guerra”, otra, “al avaro, las riquezas lo hacen más pobre”, ya que la codicia lo hace vivir 
miserablemente, solo para acumular más. Siempre, en estas paradojas, en estas aparentes 
contradicciones, hay una verdad de la cual podemos sacar provecho para nuestras vidas. 

II) GRANDEZA HUMANA O EXALTACIÓN DIVINA. La historia humana está colmada de 
ejemplos que pretendían ser grandes, y nadie puede negar de la grandeza que el humano pudo 
lograr, llegando a niveles sobresalientes que fueron acompañados de hermosura y de poder, por 
ejemplo, lo logrado por Carlomagno el fundador de las monarquías francesa y alemana, nombrado 
como Carlos I, también conocido como “el padre de Europa”. A este emperador se lo podría 
comparar con Nabucodonosor, quién consideraba que lo que había logrado era suyo hasta que 
sufrió la humillación de Dios (Dan 4:30). Toda su grandeza real sufrió un derrumbe al tener que 
enfrentar el trato y la justicia Divina (Dan 4:31). Esta palabra enseña la necesidad que el humano, 
no importa los niveles o gloria que haya logrado, es transitoria, es decir que siempre tiene una 
fecha de fin (Mat 20:26). La grandeza según Jesús no se compara a lo que el humano entiende. 
El humano entiende por grandeza títulos, reconocimiento, poder político, fama, éxito… en resumen 
cuanta gente “obedece mis órdenes” o cuanta influencia tengo sobre otros. Lo que Jesús 
claramente enseña en esta historia resulta paradójico, porque la inmensa galería de 
conquistadores que se puede ver en la historia humana muestra que la exaltación que disfrutaran 
aquellos que buscaron agradar al señor y bendecir a sus semejantes será una realidad que ya en 
el presente otorga verdadera paz y tranquilidad.  

Conclusión: Cada uno nunca debería dejar de preguntarse… ¿Qué busco? ¿Grandeza 
humana o exaltación divina? 
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